
La lógica humana sobre el perdón
nos recuerda que somos tozudos
para olvidar el mal recibido. Nos
cuesta ceder al verdadero amor que
perdona setenta veces siete y regala
oportunidades continuamente. Hoy
queremos aprender de la lógica de
Dios, que perdona y olvida. Recono-
cemos que el rencor nos vuelve per-

sonas oscuras y retorcidas y que nos
imposibilita resucitar de verdad. Je-
sús no lleva cuentas del mal, habla
con cariño a sus discípulos también
después de haber sido abandonado
en el momento de la cruz. Jesús per-
dona y olvida, porque el Padre está
en él, para posibilitar que el otro se
reconstruya de nuevo.
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis-
cípulos: «Este es mí mandamiento: que
os améis unos a otros como yo os he
amado. Nadie tiene amor más grande
que el que da la vida por sus amigos.
Vosotros sois mis amigos si hacéis lo
que yo os mando. Ya no os llamo sier-
vos, porque el siervo no sabe lo que
hace su señor: a vosotros os llamo

amigos, porque todo lo que he oído a
mi Padre os lo he dado a conocer. No
sois vosotros los que me habéis elegi-
do, soy yo quien os he elegido y os he
destinado para que vayáis y deis fruto,
y vuestro fruto permanezca. De modo
que lo que pidáis al Padre en mi nom-
bre os lo dé. Esto os mando: que os
améis unos a otros».
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Palabra de Dios

Viernes 4 de mayo,

San Silvano

el amor todo lo cree

V

Hablar mucho de amor tiene un peligro:
convertirlo en la mejor de las ideas pero
no en una realidad que transforme real-
mente nuestra vida. Amar de corazón no
es fácil, somos conscientes, pero no es
imposible. Es un don que hay que pedir
con insistencia y que hay que cultivar, so -
bre todo, desde la acogida de la diferen-
cia y la pluralidad. Amar a otro, es amar a
Dios mismo, que está en ese otro.
También nos hace mucho bien recordar
que Dios ama incluso a quienes nos
cuesta amar. Ellos son tesoros para el
Señor aunque nos cueste verlo… Es un
buen ejercicio repetirnos a menudo que
si Dios ama a esas personas tal cual
son, también con sus limitaciones, no-
sotros debemos hacer el esfuerzo por

acercarnos a ese ideal porque quere-
mos seguir su mandamiento.
Sería precioso que a los cristianos, hoy,
también se nos reconociese pública-
mente por el amor que nos deberíamos
tener unos a otros y no por las diferen-
cias o las discusiones. La comunidad
primitiva fue atractiva porque incluso
los no creyentes decían de los cristia-
nos: “mirad cómo se aman”.
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Pídele hoy a Jesús
que te enseñe a amar

como Él lo hace

Te proponemos hoy como oración final que cantes

esta antífona si conoces la melodía o que repitas

interiormente sus palabras si la desconoces pidiendo

al Señor el don de la confianza y la fe:

Confío en Ti, de Ti me fié.
No andaré tus pasos
si no es desde la fe.

Justo he de vivir
si en Ti confié.

Dame, Dios, tu Espíritu,
dame tú la fe.
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